
DIARIO D E A V I S O S F U N D A D O E N | E N E R O D E 1909 

A Ñ O X V Redacción: Avenida de la Es t ac ión . Le t ra D. Ba jo | V ie rnes 17 Ag >sto de 1923 Teléfono núm. 9 0 ; mm. 3.857 

4 i L A VALENCIANA" Zapatería 
Sigue rectblen lo esta cas=< las últ irms novedades, par t icuhr-

m¿nte en artículos de F.mtasla , tacón medio y Luis X V |)ara seño
r a s y señori tas. 

Además, acaba de recibir nna iinport.iníe remesa <\e las ^credi-
tadísim is alnargatas con piso de goro i, lan <lcse«d<is del púdico , 
por sn gran duración y m lyor econo ní-i. H ' nqní los precios. 

A 4*25 pesetas del 33 a) 37 y 
a 4*75 „ del 38 al 44 

1L.&> V - - i , X o » - i o l i 5 i . r L « . — Z O R R I L L A 1. 
T K L É F O N O 427. LORCA 

En "LA LIRA, Confitería y Pastelería de Arturo 
i ' j } LIril)e, lidlldiá el veirineaiite, dnl 

« e s ex iu is i los de todas clases a precios bdralísiinos. 
Especii l id. i ' l en bollos, y tor t is de leche para elcliocolnte y Cíifé. 

CÁNOVAS DELCASTILLO 3 J L O - T J I 3 1 . A . S 

DE ACTUALIDAD 

NUESTRASlGUAS 
POTABLE: 

i S[ B A Ñ O S 
Servicio de Aiitomóviles desde Lorca 

a Águilas y vice-versa 

Empresa L A O B R E R A 
A G U i L A S - L O R C A 

Salida de Lorca: 3 y media tarde y 
7 de ia tarde. 

Sf*lida de Águilas 5 y 8 de la mañana 

ro Kiosco (le pcriédicos y Molei SjnvMceiile. En Ayiiilris 

Calle de Balart -3-. 

Se recoge el equipaje a domicilio. \ 

lioy.—La Ciudad del Polvo.—Cesiones 
indebidas.—Abusos incalificables—Gri
fos particularesjprivlleglados—Eso, no 

X I 

Decíamos ayer, que nos ocnpnrianios de los riuc llamamos «gri-

í o s particulares privilegiados, y vamos a hacerlo, porque estamos 

aispnestoe a tocar este importante asunto de las aguas,desde todos 

los puntos de vista que el mismo oírece. 

La vigente ley de aguas—ya lo hemos dii ho otra vez, dec'cira 

fie nn modo terminante y concreto, que el primero qne tiene dere

c h o al consumo de las mismas, e s e ! pueblv),con preferencia a todo, 

absolutamente a todo lo demás. 

Después d<! consumo del hombre, si sobranl»- hny,deben ab^isle-

•cerse los ferrocarriles, considerándolos como servil io |iúl)lii o.Mn-

cho habila qn? disentir él carácter de servicio público de los ferro-

c.irriles, dada ia constitución, sobre to<lo, de l.is grandes ^Comp-i-

ñías, y hojeando los antecedentes y estudios publicados sobre el 

origen de las mi suMs , donde ludlriiíamos t il número de góz^ipos— 

abusos, arbitraried'ides, i)rotecciones ilícitas escandalosas,. , ;el dí-

l.iviol—qie indignarííin al más paciente y sesudo. 

Pero no se trata de eso, sino del derecho de los ferrocarriles .t 

aba.stecerse de agn<i p<ira s is niáqniíui';; entiéndrí•se bien-, s u s má

quinas. Fundado en ese derecho, el Sindicato de Siegos,previas las 

formalidades necesarias, otorgó tantos o cuantos metros cúbicos 

diarios o litros por segundo, a las Compañías de Alcantarilla a Lor

ca y Lorca a Baza y ramal de Agnila.s. Cnando tuvieron lugrir esos 

otorgamientos, nne.stia Cindad cont.-íba con nn caudal de «gu.i de 

sn exclusiva propiedad, mucho m^yor qne el qne hoy tiene: ¿Ver

dad qne es innegable? Pues bien. Cun el transcurso del (ienipo, las 

necesidades del pueblo aumentaron, auinenlaron not.ibleinenlí', y 

en cambio nuestro caudal de agna ameiignó,ínnengiió también no

tablemente; tanto, (|ue esa carencia de agua, ha sido c-iusa de qne 

determinadas enfermedades y epidemias,iMyrtu adquirido en nu^'s 

Ira población, en varias épocas, caracteres giavísimos, como ocu

rrió cl año 1918, C041 .aquellas inolvidables fiebres gripales que lan 

tas y fan dolorosas víctimas hizo en Lorca; fiíbres cnyos géimenes 

—cotno los de tantas ot ias enfermcd.ides—flotaban en el polvo en 

ese polvo a todas luces insalubre qne llena a toda licrd mn'liti,id 

de calles y las p l m s y paseos públicos de la población, formando 

espesa neblitu; porque Lorca, señor.^s míos, no es , desde h ice ya 

«ños la Ciudad del Sol , no, sino la Ciudad del Polvo,del polvo qne 

hace el ambiente irrespirable y por lo tanto, malsino'. 

Hubo nn tiempo en qne en gran número de calles los vecinos ro-

c aban las confrontaciones o aceras de sus casas,aquellos tiempos, 

en ([ue, en efecto.tenían agna abtnidante y hasta con mangas se re

gaban algunas calles. Pero transcurrieron algunos años, y de nna 

parte las sequías pertinaces amenguando cl manantial o manantia

les, de oira,abusos tan numerosos como incalificables—¡hasta ban 

caladas, grandes huei tos y exfen'^os terrenos se riegan con agna 

jjofablc, según afirmaciones se liaccn d? pútdico! entre ellos lo.'S 

d i e a m e i i l o s p u r í s i m o s 

H . o J R , 

isa amue-
y situada Ss alquila en Agallas S: ; , ;" ' ' 

hay que suponer que la que ced« 

indebidamente, no la regalará. 

Contra tal abuso, sino se corta, 

estamos dispuestos a hacer todo 

género de apelaciones,a recurrir 

a todo, a hacer la denuncia eu 

forma con millares de firmas; a 

cnanto sea necesario. 

Conste así. 

J. L Ó P E O A R N É S . 

ei! uno ' le los s i t ios m e j o r e s y más frese 
R.'ZÓn cues ta Administración. 

dc repartir el a g u a a granel en t re los iiiun.-.'iiale";, muchísiin.is de 

ellos, con !<is acequias a las |)ueilas d.' sus palios, toda esta serie 

<1e cosas a!)runiadoras, dejaron el pueblo eas i c:í seco. 

Pero, ¡oh e l e i i i a ley de la c o n v e n i c i i c i a del fuerte! Mientras el 

pueblo se mnere de sed, las Compañías f e r r i K a r r i l e r a s , cuyo abas , 

teciinieiilo es secundario al laño del consumo doméstico, esas, por 

Kv. condiciones especiales dc .mis cañerías, lecibían toda el agna 

que querían; pa^a esas, no amen¡iuaba el maiianíial.no liabia esca

sez, no había angustias, depósitos y grifos cstal 'an rebosanle.s; les 

sobral).1, si ; s e ñ o r e s , yo lo afirmo, a mi me consta que, cuando ni 

fuentes públicas ni grifos paiticnlares t i enen una gota de agua, en 

la Estación de Sulnllena, hay agua para que se snria medio pue

blo. Lo cual es escandaloso, reprobable c inadniisible.desde todos 

los punios de vista q\ie se miic. 

Pero no para en ésto. Hay algo más que es preciso esclarecer n 

toda costa; que es preciso evitar, cueste lo que cueste; Hay, según 

se asegura fiíinemente, lotimdameiite, que en esa cañeiía de la E s 

tación de Sutullena, cañería de la F.mpiesa ferrocarrilera de Lorca 

a Baza, hay dos o más tomes de agna paia glifos particulares de 

veciuos de esla Ciudad y ccrcano,«; de la Estación. Grifos particula

res, i iiya cesión—se añ ide—lia hecho dicha Compíiñía.. ¿Con qné 

derechi5? ¿Con (lué autorida>i?—pregnutamos nosotros en nóinbie 

del pueblo. Cuantío éste carece de agua para sns más indispensa 

bles necesidades; cuando los dueños de grifos particulares—excep

ción de esos dos i)rivilegiados—pagan nn agna que no se les dá, 

• ¿quién es esa Empresa fcr ioviana para hacer concesiones a parti

culares dc un agua que no tiene más fin ui destino (]ne el de abas

tecer los trenes,síein¡)re y cuando esté abastecido el pueblo? .Si e,se 

agua uo ha podido concederse más que con la condición precisa de 

hacer un servieio detenninfido, ¿cómo ui por quién está autorizada 

esa Compañía para veniíer o ceder parte de ella, si para tales efec

tos, no cs íhuño del agua? ¿Quién es el abogado elocuente—(adiós, 

Demóslenesl—que nos convence de que eso es justo ni legal? ; 0 h 

refinado egoísmo, dónde conduces a los ex amantes del pueblo! 

No, contra eso hay qne protestar enérgicamente, y dadas ias cir-

cunst.incias porque al ' 'avesamos,no puede tolerarse el qne a espal

das de todo derecho, dos o más señores lengan agua abundantísi

ma hasta para hacer con ella graciosos juegos, mientras los demás 

la pagan y uo la tienen. Eso prueba de una manera terminante, que 

j la Compañía en lUi siióti t iene exceso, veidadfi\ ' ex ( c so de agua y 

Epigramas 

El) ii'f fiitrfe, ciei ttt rf'a, 

cii que el bl.iuCo <iisi)dtvibau, 

y los jrfrs elogiaban 

<(r uu cabo la pu'it>iia, 

al misuio le preguntaban: 

¿Su oficia? 

—Seiy cazador. 

—¿De qué puníol 

-'Dr Alicante. 

— Merece tin premio iufportaníe 

— Conceileilme, pu* s, señor, 

el peno dfl comandante. 

ün coronel visitaba 

un dia elalojamient» 

de las tropas que mandaba, 

es decir, su regimiento, . 

que a menudo revistaba. 

—¿Mi tratamiento verdad! 

» un frescales preguntó; 

quien, con naturalidad, 

al punto asi contestó: 

—Dígame sn enfermedad. 

Rufo Pi, en sn compañía, 

de que era un Itálnl cometa, 

cou ribetes dr poeta, 

en sus ocios, cierto dia, 

coraponia una cnaitita. 

Mas no bailaba consonante 

» la palabra animal, 

y al ver al suboficial, 

asi dijo el mny tunant : 

—.Mi cuarteta está cahad 

Un retirado tenirut<f 

que de escritor las echaba, 

con el que fné sn asistente 

me este moda conversaba-. 

— Un engendro qne hice antaño 

inspirándome rn la siembra, 

al finalizar este año 

daté a luz... 

—¿Varón o hembial 

¡ L SÁNCHEZ ROpRiqUHZ 

D E S D E MURCIA 

L a Ciudad se
dienta y perju

dicada 

NO HAY AGUA 

Y no la hay porque no han 

querido los alca 'des ciervistas 

que ia haya.Más claro aún: por

que no le convenía ni le convie

ne al señor La Cierv* la tPtna d« 

agua del Segura, putsto que,co-

uio presíd«»tte del Conseio < e 

Administración de la Sociedad 

alicantina «Los Aln;adcisíS", lie-


